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Introducción

Las dinámicas del mercado laboral en Bolivia du-
rante el periodo 2015-2023 están estrechamente 
asociadas a las tendencias macroeconómicas 
analizadas en el capítulo económico. Tras el fin 
de la bonanza impulsada por altos precios inter-
nacionales de materias primas, el país ingresó 
en una fase de desaceleración económica que se 
agravó con la crisis política de 2019 y la pandemia 
de COVID-19 en 2020 y 2021. Estas condiciones 
acentuaron problemas estructurales del mercado 
laboral boliviano como la alta informalidad.

En este contexto, el presente capítulo busca 
examinar en profundidad los cambios y continui-
dades en la inserción laboral de hombres y muje-
res, poniendo énfasis especial en las disparidades 
de género que condicionan las oportunidades de 
acceso y permanencia en empleos de calidad, uti-
lizando datos armonizados por el Observatorio 
Socio-Ambiental del IISEC-UCB, derivados de 
las Encuestas de Hogares del INE.

El capítulo está organizado en nueve sec-
ciones que abordan la evolución del mercado 
laboral urbano en Bolivia entre 2015 y 2023, 
un periodo caracterizado por la desaceleración 

económica posterior al ciclo de bonanza. Desde 
una perspectiva de género, el análisis examina 
las trayectorias diferenciadas de hombres y 
mujeres en el mercado de trabajo, considerando 
las condiciones estructurales que inciden en su 
inserción, permanencia y calidad del empleo. 
Para ello, los indicadores del capítulo se con-
centran en la población de 15 o más años de 
edad, a menos que se exprese lo contrario. El 
estudio inicia con una reflexión sobre la jornada 
laboral total desde el enfoque de la economía 
feminista, incorporando tanto el trabajo remu-
nerado como el no remunerado de cuidados. 
A continuación, se analizan indicadores clave 
como la participación en el mercado laboral, el 
desempleo, el subempleo, la informalidad, y los 
patrones de inserción ocupacional según sector 
económico, tipo de vínculo laboral y grupo ocu-
pacional. Asimismo, se examinan los niveles de 
formación educativa, la cobertura de seguridad 
social y las brechas de ingreso entre hombres y 
mujeres. Este enfoque analítico permite iden-
tificar tanto las tendencias coyunturales como 
las persistencias estructurales que configuran 
el funcionamiento del mercado laboral urbano 
para hombres y mujeres.

CAPÍTULO VI

Mercado laboral urbano en Bolivia
post-boom económico*

Fernanda Wanderley,1 Silvana Camacho Urquizo1

y Arianne Villafuerte Rodríguez1,2

*	 En este capítulo se contó con la colaboración de Edison Choque Sánchez, asistente de investigación del IISEC-UCB 
en la gestión 2023.

1	 Universidad Católica Boliviana San Pablo, Instituto de Investigaciones Socio-Económicas.
2	 Becaria Fundación Hanns Seidel.
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i.	 Jornada total de trabajo - trabajo
	 remunerado y no remunerado

El concepto de jornada total de trabajo desde 
la perspectiva de la economía feminista incluye 
tanto el tiempo dedicado al trabajo remunerado 
como el tiempo dedicado al trabajo no remune-
rado. Este enfoque cuestiona la separación entre 
el ámbito “económico” (trabajo remunerado y no 
remunerado en la esfera “productiva”) y el ám-
bito “no económico” (trabajo no remunerado de 
servicios de cuidado en la esfera “reproductiva” 
de los hogares). El cuestionamiento resalta las 
inconsistencias de los criterios para la definición 
de las fronteras entre la esfera económica y la 
esfera no económica, con la consecuente invisi-
bilización no solo del trabajo no remunerado de 
cuidado en la familia y la comunidad (asumido 
principalmente por mujeres), sino también de 
la importancia de estos últimos para explicar 
los patrones diferenciados de participación en 
el mercado de trabajo entre hombres y mujeres 
(Folbre, 2021). 

La estimación de la jornada total de trabajo 
requiere encuestas de uso del tiempo. Bolivia no 
cuenta con una encuesta oficial de uso de tiempo 
y los datos de las encuestas solo permiten medir 
el tiempo dedicado al trabajo de la esfera eco-
nómica. Sin embargo, algunos estudios recientes 
nos permiten una aproximación a los tiempos 
dedicados al trabajo de cuidado no remunerado 
de hombres y mujeres en el ámbito urbano.

Una amplia literatura muestra que la menor 
dedicación de tiempo a los trabajos remunera-
dos por parte de las mujeres está relacionado 
a la mayor dedicación de tiempo a trabajos no 
remunerados relacionados al cuidado a nivel 
internacional y nacional. La situación inversa se 
observa para los hombres. En estudios bolivia-
nos realizados por OXFAM (Castro et al., 2019) y 
CEDLA (Escobar de Pabón & Hurtado Aponte, 
2023) se evidencia la continuidad de la división 
sexual del trabajo con patrones diferenciados en 
las horas diarias dedicadas al trabajo remunerado 
y no remunerado de hombres y mujeres. 

En el estudio realizado por OXFAM (2018), 
en base a una encuesta de percepciones sobre 
prácticas ciudadanas de cuidado y hábitos de 
uso del tiempo, se pudo analizar que, pese al 
incremento de la participación de las mujeres en 

el mercado de trabajo (actividades remuneradas), 
la distribución del trabajo de cuidado y no re-
munerado entre hombres y mujeres al interior 
de las familias no tuvo cambios significativos. 
Las cifras halladas en la encuesta muestran que, 
aunque los hombres dedican 4 horas al día al 
cuidado de niños y 3 horas al trabajo doméstico, 
las mujeres dedican 7 y 4 horas diarias a estas 
mismas actividades. 

En cuanto al estudio elaborado por CEDLA 
en 2023, con base en una encuesta del uso del 
tiempo aplicada a cuatro ciudades,3 Bolivia sigue 
la tendencia general en la región: el promedio de 
la jornada laboral total de las mujeres es superior 
al de los hombres. Sin embargo, las mujeres de-
dican más tiempo a los trabajos no remunerados 
que los hombres, y los hombres dedican más 
tiempo a los trabajos remunerados. 

De esta forma, según el informe de CEDLA, 
el promedio de la jornada total de trabajo diaria 
masculina es de 12,38 horas, de las cuales el 75% 
corresponde a trabajo remunerado (9,25 horas) 
y el 25% a trabajo no remunerado (3,13 horas). 
La jornada total de trabajo diaria femenina es en 
promedio una hora más larga que la de los hom-
bres y tiene una distribución con mayor simetría 
entre trabajo remunerado y no remunerado que 
la masculina. En promedio, las mujeres dedican 
el 56% del tiempo al trabajo remunerado (7,44 
horas) y el 44% del tiempo al no remunerado 
(6:04 horas). En comparación, las mujeres desti-
nan 2,49 horas más que los hombres al trabajo no 
remunerado y 1,39 horas menos al remunerado.

Gráfico 1
Bolivia: Tiempo diario promedio (en horas) destinado

al trabajo remunerado y no remunerado de la población 
igual o mayor a 12 años por sexo, 2023

3	 Esta encuesta es representativa de 4 ciudades (La Paz, Cochabamba, Santa Cruz y El Alto), alcanzando el 70% de 
la población del área urbana nacional y tiene como referencia a las personas de 12 años y más residentes en hogares 
particulares (el 62% de la población total). 

Fuente: Elaboración propia con datos del Informe eut-cedla 2023.
Nota: Las horas de trabajo no remunerado no incluyen el tiempo de trabajo para 
la comunidad y las horas de trabajo remunerado excluyen el tiempo de transporte.
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ii.	 Evolución de la participación
	 de hombres y mujeres en el mercado
	 de trabajo

Entre 2015 y 2023, la tasa de participación en 
el mercado laboral de la población en el área 
urbana de Bolivia se ha mantenido relativamente 
estable, con pequeñas fluctuaciones a lo largo 
del período. La Tasa Global de Participación 
Laboral (TGP) se ubicó en torno al 65%, lo que 
indica que aproximadamente dos tercios de la 
población en edad de trabajar (mayor a 15 años) 
se encuentra activamente buscando empleo o 
trabajando. 

Sin embargo, esta estabilidad general oculta 
importantes diferencias por sexo. Mientras que la 
tasa de participación laboral de los hombres se ha 
mantenido prácticamente constante, alrededor 
del 76%, la participación laboral de las mujeres 
ha experimentado un crecimiento moderado, 
pasando del 51% en 2015 al 56% en 2023. A pe-
sar de este incremento en la participación de las 
mujeres, a 2023 persiste una brecha significativa 
de 19 puntos porcentuales en comparación con 
los hombres. Este patrón refleja una persistente 
desigualdad en el acceso al empleo.

Gráfico 2
Bolivia - Área urbana: Tasa Global de Participación

Laboral total y por sexo, 2015-2023

del 4% en 2015 al 7% en 2023. El incremento 
fue mayor durante la pandemia de COVID-19, 
alcanzando un pico del 12% en 2020. A lo largo 
de estos años, la tasa de desempleo de las mu-
jeres ha sido consistentemente más alta que la 
de los hombres. Entre 2015 y 2019 la brecha 
experimentó ligeras fluctuaciones. Sin embar-
go, en 2020, con la pandemia de COVID, esta 
diferencia fue de 2,6 veces mayor que la del año 
previo, llegando a una brecha del 5%. En los 
siguientes años, la brecha disminuye pero no 
retorna a los valores previos, lo que refleja que 
la pandemia tuvo mayores efectos en la inserción 
laboral femenina, concluyendo en que una mayor 
proporción de mujeres no logren insertarse en 
el mercado de trabajo en comparación con los 
hombres.

Gráfico 3
Bolivia - Área urbana: Tasa de Desempleo Abierto total

y por sexo, 2015-2023

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio IISEC-UCB 
obtenidos a partir de las Encuestas de Hogares del ine (2015-2023).
Nota: La Tasa Global de Participación Laboral (tgp) es el porcentaje de personas 
que efectivamente trabajan o buscan trabajo activamente (población económi-
camente activa, pea) con respecto al total de la población de 15 años o más 
(población en edad de trabajar, pet).

iii.	 Desempleo, subempleo visible
	 e invisible, informalidad

Durante el período analizado, la Tasa de Desem-
pleo Abierto (TDA) en el área urbana aumentó 

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio iisec-ucb obte-
nidos a partir de las Encuestas de Hogares del ine (2015-2023).
Nota: La Tasa de Desempleo Abierto (tda) es el porcentaje de personas que 
no trabajaron ni una hora y que buscaron activamente un empleo asalariado o 
una actividad por cuenta propia en la semana anterior a la encuesta (población 
desocupada, pd) con respecto al total de la población que efectivamente trabaja 
o busca trabajo activamente (población económicamente activa, pea).

Considerando que Bolivia no cuenta con un 
seguro de desempleo, un porcentaje importante 
de la población debe insertarse en actividades 
precarias para generar algún ingreso, por lo que 
la tasa de desempleo abierto, tal como es calcula-
da, subestima la proporción de la población que 
está en el borde de una situación de desempleo. 
Por esto, un indicador complementario para 
entender mejor las oportunidades de trabajo 
remunerado es el subempleo visible e invisible 
y la tasa de empleo informal. 

El subempleo visible mide a la población 
ocupada que trabaja menos de 40 horas a la 
semana pero quisiera trabajar más. Entre 2015 
y 2019, la tasa de subempleo visible en el área 
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urbana de Bolivia mostró un ligero aumento, 
pasando del 3% en 2015 al 4% en 2019. Esta 
tendencia general fue fluctuante, con incremen-
tos y reducciones a lo largo del período, lo que 
sugiere una situación de inestabilidad en las 
oportunidades de empleo pleno en Bolivia. Al 
desagregar los datos por sexo, se observa que 
las mujeres son más propensas al subempleo 
visible en comparación con los hombres, con 
una brecha de género promedio de 2 puntos 
porcentuales a lo largo del período analizado. 
Este dato indica que un porcentaje más alto de 
mujeres ocupadas trabajan menos horas de las 
deseadas y muestra una mayor disposición a 
aumentar su jornada laboral, en comparación 
con los hombres. 

Esta situación refleja una desigualdad per-
sistente en el mercado laboral, donde las mujeres 
tienden a aceptar más fácilmente condiciones 
de trabajo que no se ajustan a sus expectativas o 
necesidades, en gran parte debido a la división 
sexual del trabajo que aún las responsabiliza en 
mayor medida de las tareas de cuidado en el 
hogar y la comunidad. Además, otros factores 
del mercado laboral, como la discriminación y la 
segmentación ocupacional, también limitan las 
oportunidades de empleo pleno y estable para 
las mujeres.

Gráfico 4
Bolivia - Área urbana: Subempleo visible total

y por sexo, 2015-2019

a 2023, se observó un incremento notable de 
6% en el subempleo invisible, siendo que tanto 
hombres como mujeres experimentaron un alza 
en este indicador. 

La brecha de género en la tasa de subem-
pleo invisible no se cerró, aunque presentó 
una disminución debido al incremento más 
acelerado de la tasa de subempleo invisible 
de los hombres en comparación con la tasa 
de subempleo invisible de las mujeres. Es así 
que entre los hombres la tasa pasó del 11% en 
2015 al 17% en 2023, mientras que entre las 
mujeres, la tasa pasó de 19% a 22% en el mismo 
periodo. De todos modos, el porcentaje de las 
mujeres que laboran 40 horas o más a la semana 
y reciben una remuneración inferior al salario 
mínimo nacional es constantemente mayor que 
el de los hombres.

Gráfico 5
Bolivia- Área urbana: Subempleo invisible total

y por sexo, 2015-2023

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio iisec-ucb obte-
nidos a partir de las Encuestas de Hogares del ine (2015-2023).
Notas [1]: El subempleo visible abarca a la población ocupada que trabaja menos 
de 40 horas y está dispuesta a trabajar más horas. 
Notas [2]: La pregunta con la cual se construye el indicador se eliminó de la eh 
desde 2020, por lo que no se cuenta con estos datos.

Por otro lado, el subempleo invisible mide 
a la población que trabaja 40 o más horas a la 
semana en empleos remunerados, pero genera 
un ingreso laboral mensual menor al salario 
mínimo vigente. Durante el periodo de 2015 

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio iisec-ucb obte-
nidos a partir de las Encuestas de Hogares del ine (2015-2023).
Nota: El subempleo invisible se refiere a la población que trabaja 40 o más 
horas a la semana, pero genera un ingreso laboral mensual menor al salario 
mínimo vigente.

La informalidad muestra parte de la realidad 
que oculta la baja tasa de desempleo en Bolivia. 
La OIT considera que en países donde no se 
cuenta con un seguro de desempleo u otro tipo 
de seguridad, la informalidad pasa a ser una estra-
tegia de supervivencia y un indicador necesario 
para comprender el mercado laboral (OIT, s.f.). 
El empleo informal es aquel que, en la ley o en la 
práctica, no está cubierto por arreglos formales 
(entre estos arreglos se destaca la seguridad social 
y el reconocimiento de la unidad económica por 
parte de las autoridades) (OIT, 2023). En este 
sentido, la situación de informalidad expresa con-
diciones de empleo más precarias. La magnitud 
del empleo informal de Bolivia a 2023 alcanzó 
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el 84%. En comparación con los países vecinos, 
en 2023 Bolivia tuvo la mayor tasa de empleo 
informal, seguida de Perú con 77%, Paraguay 
con 67%, Argentina con 50%, Brasil con 37% 
y Chile con 27%. 

A nivel urbano, la tasa de empleo informal 
a 2023 es cuatro puntos porcentuales menor 
a la nacional. La tasa urbana creció un 8% de 
2016 a 2019 y un 13% hasta 2023. Las mujeres 
han presentado mayor vulnerabilidad al empleo 
informal llegando a tener una tasa de 83% de 
empleo informal en 2023, la cual es 4% mayor a 
la masculina. La brecha entre sexos se redujo en 
un punto porcentual, de 2016 a 2019, pasando del 
4% al 3%, debido a que la población masculina en 
situación de informalidad sufrió un crecimiento 
más acelerado en este periodo. Sin embargo, el 
crecimiento de la informalidad tras el periodo de 
COVID fue mayor para las mujeres.

Gráfico 6
Bolivia - Área urbana: Tasa de empleo informal

total y por sexo, 2016-2023

Gráfico 7
Bolivia - Área urbana: Tasa de empleo informal
en el sector privado total y por sexo, 2016-2023

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de la Organización Internacional 
del Trabajo (oit), ilostat (2025).
Nota: A partir de 2016, los datos se construyen con la Encuesta Continua de 
Empleo (ece) del ine, por lo cual se excluyen los datos de 2015.

Dentro del sector privado del área urbana, 
la situación empeora en seis puntos porcentuales 
para el periodo de 2016 a 2019 y en ocho puntos 
porcentuales desde 2022, en comparación con 
la tasa de empleo informal no desagregada por 
sector. La tasa de empleo informal en el sector 
privado fue del 74% en 2016, experimentó un 
crecimiento del 8% hasta 2019 y llegó al 88% 
en 2023. En el sector privado, la brecha de gé-
nero sigue el mismo comportamiento que el de 
la tasa no desagregada por sector. Sin embargo, 
la brecha se intensifica en este sector, siendo del 
6% en 2023, con el 91% de empleo informal 
femenino y el 86% de masculino, es decir que 
menos de una de cada diez mujeres del sector 
privado están en empleo formal. 

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de la Organización Internacional 
del Trabajo (oit), ilostat (2025).
Nota: A partir de 2016, los datos se construyen con la Encuesta Continua de 
Empleo (ece) del ine, por lo cual se excluyen los datos de 2015.

iv.	 Inserción ocupacional de hombres
	 y mujeres por sectores económicos
	 (primario, secundario y terciario)

Entre 2015 y 2023, en el contexto de post bo-
nanza y desaceleración económica en Bolivia, la 
inserción laboral total en el área urbana siguió 
una marcada concentración en el sector terciario 
(comercio y servicios). Durante este período, el 
sector terciario empleó, en promedio, al 71% 
de la fuerza laboral, alcanzando un máximo de 
74% en 2020. Esta tendencia refleja cómo, ante 
el debilitamiento del crecimiento económico 
impulsado por los sectores extractivos, el empleo 
urbano se ha concentrado cada vez más en acti-
vidades de servicios y comercio. Paralelamente, 
el sector secundario (industria) mantuvo una 
participación más estable en torno a un promedio 
de 24%, aunque con una ligera tendencia decre-
ciente (cayendo en 4% de 2015 a 2023). El sector 
primario (agricultura, silvicultura y minería) del 
área urbana representó en promedio un 5% de la 
población ocupada, con una ligera disminución 
a lo largo del tiempo. 

Al desagregar los datos por sexo, emergen 
importantes diferencias de género en la inserción 
laboral. Las mujeres están predominantemente 
representadas en el sector terciario, con un pro-
medio de 85% a lo largo del período y alcanzan-
do un máximo de 87% en 2020. Esto contrasta 
con la inserción laboral de los hombres, que 
tiene una mayor diversificación entre los sectores 
económicos, aunque una mayoría (en promedio 
60%) trabaja en el sector terciario. El sector 
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propias fuentes de trabajo urbano, lo que está 
directamente asociado a una mayor precariedad 
y vulnerabilidad de los y las trabajadoras. En 
este sentido, el incremento de la proporción de 
independientes (que están compuestos por una 
alta proporción de cuentapropistas) no necesa-
riamente se produce por un crecimiento en el 
emprendedurismo basado en oportunidad, sino 
que puede basarse en necesidad. Los emprende-
dores guiados por la necesidad se originan en la 
falta de oportunidades de trabajos tradicionales, 
como el asalariado (Urquidi y Jimenéz, 2025). 
No obstante, este grupo permite la reducción 
del desempleo, tiene el potencial de brindar 
experiencia laboral y con políticas adecuadas po-
dría llegar a impulsar el crecimiento económico 
(Campos et al., 2025).

Al desagregar por sexo, se observa que de 
2015 a 2023, los hombres experimentaron una 
mayor reducción de la proporción de asalaria-
dos (tienen una caída de 6%) en comparación 
con las mujeres (tienen una caída de 1%). En el 
último año de la serie, el 46% de los hombres y 
el 45% de las mujeres estaban ocupados como 
asalariados, mientras que el 50% de los hombres 
y el 47% de las mujeres estaban ocupados como 
independientes. La principal diferencia está en 
la categoría de trabajadores no remunerados, la 
cual a 2023 contaba con el 4% de los hombres y 
el 8% de las mujeres (ver Gráfico 9). 

secundario (industria) constituye el segundo 
ámbito más importante para los hombres, con un 
promedio de 33%, mientras que para las mujeres 
representan solo un 12%. En el sector primario, 
la participación de los hombres es del 6% en 
promedio, en comparación con el promedio de 
sólo 3% de las mujeres (ver Gráfico 8). 

v.	 Inserción ocupacional de hombres
	 y mujeres por tipo de relación laboral
	 (asalariado, independiente o
	 trabajador no remunerado) 

Entre 2015 y 2023, la inserción ocupacional por 
tipo de relación laboral en el área urbana de Boli-
via no mostró variaciones significativas. A lo largo 
de este período, la proporción de la población 
ocupada asalariada pasó de 50% a 46%, con una 
disminución más acentuada en 2020, reflejando 
el impacto de la crisis derivada de la pandemia 
de COVID-19. Por su parte, los ocupados inde-
pendientes incrementaron de 44% a 49% en el 
mismo periodo. Finalmente, la proporción de 
trabajadores no remunerados disminuyó de 6% en 
2015 a 5% en 2023, ello se da pese al incremento 
de 2% experimentado hasta 2022. 

Esta situación refleja la tendencia a la pérdi-
da de importancia relativa del trabajo asalariado 
y el aumento de la población que genera sus 

Gráfico 8
Bolivia - Área urbana: Población ocupada por sector económico
(primario, secundario y terciario) total y por sexo, 2015-2023

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio iisec-ucb obtenidos a partir de las Encuestas de Hogares del ine (2015-2023).
Nota: El sector primario incluye las actividades de agricultura, silvicultura y minería. El sector secundario incluye la industria. El sector terciario incluye todos los demás 
sectores de actividad (comercio y servicios).
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vi.	 Inserción ocupacional de hombres
	 y mujeres por grupo ocupacional 

Entre 2015 y 2023, la inserción ocupacional de 
la población en el área urbana de Bolivia mostró 
una distribución variada entre diferentes grupos 
ocupacionales. Los trabajadores de servicios y 
ventas representaron al grupo más numeroso, 
con una participación que osciló entre el 25% 
y el 30% de la población ocupada, reflejando 
la fuerte terciarización del mercado laboral ur-
bano boliviano. Por otro lado, los trabajadores 
de la construcción, la industria manufacturera 
y otros oficios, constituyeron el segundo grupo 
más grande, representando a un promedio del 
22% del total, aunque su participación ha mos-
trado una tendencia ligeramente decreciente, 
cayendo en 3% desde 2015. Por el contrario, 
los profesionales, científicos e intelectuales 
concentran un promedio menor (12%), sin 
embargo, tras la caída de 2016, el grupo ha 
experimentado un crecimiento de 4%. Las 
ocupaciones como operadores de instalaciones 
y maquinaria, así como los trabajadores no 
calificados, mantuvieron una presencia menor, 
con promedios del 11% y 9% respectivamente. 
Las categorías de directivos de la administración 
pública y empresas, y técnicos de nivel medio 

representan una menor proporción. Sin em-
bargo, la participación masculina y femenina 
difiere en cada grupo, mostrando una notoria 
división ocupacional.

Al desagregar por sexo, se evidencia una 
marcada segregación ocupacional horizontal y 
vertical con las mujeres sobrerrepresentadas en 
trabajos de servicios y ventas. En 2023, el 46% 
de la fuerza laboral femenina se encontraba en 
servicios y ventas, en comparación con sólo el 
17% de los hombres. Con menor participación, 
el grupo de profesionales científicos e intelec-
tuales en 2023 representó al 17% de mujeres 
y al 12% de hombres. En contraparte a este 
grupo que requiere mayor calificación, el tercer 
grupo con mayor concentración femenina fue el 
de trabajadores no calificados, con un 12% de 
mujeres y 6% de hombres.

Por el contrario, los grupos de construcción, 
industria manufacturera, operadores de insta-
laciones, maquinarias y ensambladores, tienen 
una mayor participación masculina. En 2023, 
el 29% de los hombres estaba empleado en la 
construcción, la industria manufacturera y otros 
oficios, frente a sólo el 11% de las mujeres. La 
operación de instalaciones y maquinaria, captó 
al 19% de los trabajadores hombres, y sólo al 
1% de mujeres. 

Gráfico 9
Bolivia - Área urbana: Población ocupada por relación laboral [asalariado/independiente/No remunerado

(familiar, aprendiz o en formación)] total y por sexo,
2015-2023

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio IISEC-UCB obtenidos a partir de las Encuestas de Hogares del INE (2015-2023).
Nota: Asalariados incluyen trabajadores asalariados y trabajadores domésticos asalariados. Independientes incluyen patrones y trabajadores por cuenta propia. No 
remunerados (familiar, aprendiz o en formación) son los trabajadores familiares, aprendices o aquellos que estén en formación, que no reciben remuneración.
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Tabla 1
Bolivia - Área urbana: Población ocupada por sexo y grupo ocupacional, 2015-2023

Directivos 
de la

Administra-
ción Pública 
y Empresas

Profe-
sionales 

Científicos e 
Intelectuales

Técnicos de 
Nivel Medio

Empleados 
de Oficina

Trabajado-
res de Los 
Servicios y 
Vendedores

Trabajadores 
Agrícolas, 
Pecuarios, 

Agrope-
cuarios, 

Forestales y 
Pesqueros

Trabajadores 
de la Cons-

trucción, 
Industria 

Manufactu-
rera y Otros 

Oficios

Operadores 
de Insta-
laciones, 

Maquinarias 
y Ensambla-

dores

Trabajadores 
no

Calificados

2015 Hombre 3,01% 11,01% 7,45% 3,15% 12,99% 4,44% 32,76% 17,95% 6,83%

Mujer 2,57% 14,42% 4,87% 6,40% 43,16% 3,42% 12,05% 0,51% 12,58%

Total 2,82% 12,42% 6,38% 4,50% 25,52% 4,02% 24,16% 10,71% 9,22%

2016 Hombre 3,12% 9,16% 8,19% 4,09% 13,78% 4,33% 33,20% 17,24% 6,51%

Mujer 2,50% 13,13% 5,75% 7,02% 43,10% 2,88% 11,72% 0,47% 13,43%

Total 2,86% 10,88% 7,13% 5,36% 26,49% 3,70% 23,89% 9,97% 9,51%

2017 Hombre 3,21% 9,56% 9,54% 3,34% 13,48% 3,51% 31,91% 18,24% 6,84%

Mujer 2,73% 13,38% 8,69% 5,20% 42,72% 2,59% 11,22% 0,55% 12,92%

Total 3,00% 11,18% 9,18% 4,13% 25,89% 3,12% 23,13% 10,74% 9,42%

2018 Hombre 2,92% 9,22% 10,00% 3,11% 13,49% 3,95% 29,90% 20,83% 6,20%

Mujer 2,17% 15,65% 6,17% 5,12% 44,73% 2,54% 11,94% 0,50% 11,19%

Total 2,60% 11,97% 8,36% 3,97% 26,88% 3,34% 22,21% 12,12% 8,34%

2019 Hombre 3,80% 9,66% 9,00% 3,18% 14,51% 3,82% 30,78% 18,72% 6,21%

Mujer 2,04% 14,14% 6,54% 5,12% 44,70% 2,49% 11,39% 0,61% 12,96%

Total 3,02% 11,64% 7,91% 4,04% 27,80% 3,23% 22,24% 10,75% 9,18%

2020 Hombre 2,53% 11,63% 8,78% 3,31% 16,82% 3,64% 29,86% 16,91% 6,30%

Mujer 1,47% 16,61% 6,14% 4,95% 47,85% 1,61% 9,99% 0,45% 10,89%

Total 2,07% 13,79% 7,64% 4,02% 30,30% 2,76% 21,22% 9,76% 8,30%

2021 Hombre 2,64% 10,35% 8,36% 2,88% 15,03% 3,58% 30,05% 20,71% 6,10%

Mujer 1,95% 15,19% 6,20% 4,87% 44,68% 2,32% 11,18% 0,62% 12,97%

Total 2,35% 12,42% 7,43% 3,73% 27,72% 3,04% 21,97% 12,11% 9,04%

2022 Hombre 3,34% 10,89% 9,66% 3,10% 15,47% 3,60% 28,03% 19,41% 6,24%

Mujer 2,52% 15,57% 6,13% 5,68% 44,91% 2,31% 10,24% 0,83% 11,79%

Total 2,98% 12,97% 8,09% 4,25% 28,57% 3,03% 20,11% 11,14% 8,71%

2023 Hombre 2,00% 12,27% 7,55% 2,86% 16,98% 3,85% 28,89% 19,46% 5,80%

Mujer 1,54% 17,11% 6,12% 4,23% 46,04% 1,99% 10,52% 0,64% 11,79%

Total 1,80% 14,40% 6,92% 3,46% 29,73% 3,03% 20,83% 11,21% 8,43%

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio iisec-ucb obtenidos a partir de las Encuestas de Hogares del ine (2015-2023). 
Nota: Las celdas grises indican un coeficiente de variación superior a 20 y advierten que su interpretación es solamente descriptiva.

vii.	 Niveles de formación educativa
	 formal de la población ocupada
	 masculina y femenina

Entre 2015 y 2023, la evolución de la población 
ocupada en el área urbana de Bolivia por nivel 
de educación formal muestra una tendencia ha-
cia una mayor cualificación del capital humano. 
Durante este período, la proporción de trabaja-
dores no calificados, aquellos que no ingresaron 
al sistema educativo o que no completaron el 
ciclo primario, ha disminuido significativamen-
te, pasando del 11% en 2015 al 6% en 2023. 
Simultáneamente, la proporción de trabajadores 
semicalificados, aquellos que han completado la 
educación primaria y secundaria, disminuyó del 
41% en 2015 al 33% en 2023. Por otro lado, 

la proporción de trabajadores calificados, que 
siguieron los estudios después del bachillerato, 
pasó del 48% en 2015 al 71% en 2019 y al 61% 
en 2023 (ver Gráfico 10). 

Al desagregar los datos por sexo, se evi-
dencian diferencias por cualificación de la po-
blación ocupada. Aunque tanto hombres como 
mujeres han mostrado una tendencia general 
hacia un mayor nivel educativo, las mujeres 
han experimentado una mayor reducción en la 
proporción de trabajadoras no calificadas, del 
12% en 2015 al 7% en 2023, en comparación 
con los hombres, que pasaron del 10% al 6% en 
el mismo período. En términos de trabajadores 
semicalificados, la tendencia es similar entre 
hombres y mujeres, pasando ambos del 41% 
en 2015 al 34% de los hombres y 32% de las 
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mujeres en 2023. Para los trabajadores califica-
dos, las mujeres han registrado una proporción 
ligeramente superior a la de los hombres desde 
2022. En 2023, el 61% de las mujeres ocupadas 
eran calificadas, frente al 60% de los hombres. 
En el capítulo de educación se profundiza el 
análisis de la educación formal tanto en térmi-
nos de cobertura como de aprendizaje efectivo, 
indicando insuficiencias significativas a nivel 
nacional (ver Gráfico 10).

Es interesante analizar el nivel educativo 
de la población ocupada por tipo de relación 
laboral. Entre 2015 y 2023, se observan va-
riaciones significativas del nivel educativo de-
pendiendo del tipo de relación laboral. En las 
tres relaciones se observa un incremento de la 
población calificada y una disminución de los 
no calificados. Los asalariados exhibieron una 
tendencia más pronunciada hacia una mayor 
formación educativa.

La proporción de la población asalariada ca-
lificada (aquella con educación post-secundaria) 
aumentó del 60% en 2015 al 73% en 2023. En 
paralelo, la proporción de la población asalaria-
da no calificada (sin educación o con educación 
primaria incompleta) disminuyó notablemente, 
del 8% en 2015 al 3% en 2023. La categoría de 
asalariado semicalificado (con educación prima-
ria y secundaria completa) mostró fluctuaciones, 
pero con una disminución general, pasando del 
32% en 2015 al 24% en 2023.

Entre los independientes, también se eviden-
ció un aumento en la proporción de calificados, 
que pasó del 37% en 2015 al 50% en 2023. Sin 
embargo, los independientes mantuvieron una 
mayor proporción de no calificados en compa-
ración con los asalariados, pese a la disminución 
del 14% en 2015 al 10% en 2023. La categoría de 
independiente semicalificado mostró un descenso 
ininterrumpido de 8% desde 2015, alcanzando el 
41% en 2023. 

Para los trabajadores no remunerados (fami-
liares, aprendices o en formación), se observó un 
aumento en la educación formal. La proporción 
de la categoría de no remunerados calificados 
incremento del 39% en 2015 al 54% en 2023, 
mientras que la proporción de no calificados 
disminuyó del 11% al 8%, y la proporción de 
semicalificados decreció del 50% en 2015 al 
38% en 2023.

En la desagregación por sexo, entre los 
asalariados, las mujeres presentan una mayor 
proporción de trabajadores calificados en com-
paración con los hombres. En 2023, el 77% de 
las mujeres asalariadas eran calificadas, frente al 
70% de los hombres. Desde 2015, la proporción 
de asalariados no calificados disminuyó en 5% 
tanto para hombres como para mujeres, llegando 
al 3% en 2023. La categoría de semicalificados 
mostró una disminución en los dos grupos, lle-
gando al 27% de los hombres asalariados y el 
20% de las mujeres asalariadas en 2023. 

Gráfico 10
Bolivia - Área urbana: Distribución de la población ocupada entre 25 y 60 años, por nivel de educación

(calificado, semicalificado y no calificado) total y por sexo, 2015-2023

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio iisec-ucb obtenidos a partir de las Encuestas de Hogares del ine (2015-2023).
Nota: Las personas no calificadas son aquellas que no ingresaron al sistema educativo o que no completaron el ciclo primario. Las personas semicalificadas culminaron 
primaria y secundaria. Las personas calificadas son aquellas que siguieron su formación luego de culminar el bachillerato.
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Para los independientes, los hombres y las 
mujeres experimentaron mejoras en su nivel 
de formación educativa aunque de forma más 
acelerada entre las mujeres. Entre 2015 y 2023, 
las mujeres con formación posterior al bachi-
llerato (calificadas) pasaron del 31% al 47% y 
los hombres del 42% al 52%. De todas formas, 
las mujeres siguen con proporciones más bajas 
de calificación entre los independientes. En 
2023, el 42% de las mujeres independientes 
eran semicalificadas, comparado con el 39% 
de los hombres. 

La diferencia significativa está entre los tra-
bajadores no remunerados. Mientras las mujeres 
ocupadas en esta categoría incrementaron signifi-
cativamente su nivel de formación educativa for-
mal, pasando la proporción de calificadas del 33% 
en 2015 al 53% en 2023, los hombres calificados 
pasaron del 61% al 57% en el mismo periodo. 

En general, aunque se observan mejoras 
en la calificación de la fuerza laboral tanto para 
hombres como para mujeres en todos los tipos 
de relación laboral, persisten desigualdades de 
género.

viii.	 Cobertura de seguridad social
	 de largo y corto plazo para los
	 y las trabajadoras

Las coberturas de la seguridad social de largo y 
corto plazo son indicadores proxy del nivel de 
los beneficios sociales que gozan los y las traba-
jadoras remuneradas. Siguiendo la tendencia de 
los años anteriores a 2015, la población ocupada 
afiliada (no implica contribución activa) a una AFP 
(Administradora de Fondos de Pensiones), la cual 
está incorporada al seguro social obligatorio de 

Tabla 2
Bolivia - Área urbana: Población ocupada entre 25 y 60 años por sexo, tipo de relación laboral

[asalariados/independientes/no remunerado (familiar, aprendiz o en formación)] y nivel de calificación
(no calificado/semicalificado/calificado) basado en la educación formal,

2015-2023

2015 2016 2017 2018 2019 2020 2021 2022 2023

Total área 
urbana

Asalariado

No calificado 7,51% 5,98% 5,40% 4,89% 3,62% 3,44% 3,54% 3,76% 2,94%

Semicalificado 32,49% 28,58% 25,03% 23,33% 15,13% 15,73% 16,14% 21,91% 23,94%

Calificado 60,00% 65,44% 69,57% 71,78% 81,26% 80,82% 80,32% 74,33% 73,12%

Independiente

No calificado 13,62% 12,11% 12,33% 10,94% 9,00% 8,59% 7,47% 7,82% 9,64%

Semicalificado 49,06% 49,65% 44,09% 43,88% 31,02% 32,58% 34,29% 37,02% 40,67%

Calificado 37,32% 38,25% 43,58% 45,19% 59,98% 58,83% 58,24% 55,16% 49,69%

No remunerado (familiar, 
aprendiz o en formación)

No calificado 11,19% 11,11% 11,04% 12,19% 6,33% 8,49% 6,11% 7,77% 7,64%

Semicalificado 50,18% 44,60% 41,39% 35,25% 27,80% 30,40% 27,58% 33,16% 38,25%

Calificado 38,62% 44,28% 47,57% 52,55% 65,87% 61,12% 66,31% 59,07% 54,11%

Hombre

Asalariado

No calificado 7,49% 6,30% 5,07% 4,76% 3,65% 3,58% 3,79% 3,95% 2,99%

Semicalificado 35,78% 31,57% 26,97% 26,41% 15,34% 18,25% 17,00% 24,41% 26,93%

Calificado 56,73% 62,13% 67,96% 68,83% 81,01% 78,17% 79,21% 71,64% 70,08%

Independiente

No calificado 11,85% 10,37% 10,10% 10,19% 7,35% 7,44% 6,67% 7,27% 8,91%

Semicalificado 46,25% 47,91% 42,58% 41,13% 29,45% 31,44% 33,21% 36,97% 39,38%

Calificado 41,90% 41,72% 47,32% 48,69% 63,20% 61,13% 60,12% 55,77% 51,71%

No remunerado (familiar, 
aprendiz o en formación)

No calificado 6,14% 13,68% 10,68% 12,14% 2,25% 3,68% 1,08% 5,89% 7,94%

Semicalificado 33,07% 24,83% 40,79% 27,67% 19,11% 30,29% 20,51% 27,12% 34,61%

Calificado 60,79% 61,49% 48,53% 60,19% 78,63% 66,03% 78,42% 66,99% 57,45%

Mujer

Asalariado

No calificado 7,53% 5,55% 5,85% 5,07% 3,58% 3,26% 3,17% 3,53% 2,88%

Semicalificado 27,57% 24,59% 22,47% 19,12% 14,85% 12,23% 14,94% 18,86% 20,17%

Calificado 64,90% 69,87% 71,68% 75,81% 81,57% 84,51% 81,89% 77,61% 76,95%

Independiente

No calificado 16,14% 14,60% 15,61% 12,00% 11,29% 10,23% 8,60% 8,62% 10,63%

Semicalificado 53,05% 52,14% 46,31% 47,78% 33,21% 34,21% 35,82% 37,09% 42,44%

Calificado 30,81% 33,26% 38,08% 40,22% 55,50% 55,56% 55,57% 54,29% 46,92%

No remunerado (familiar, 
aprendiz o en formación)

No calificado 12,50% 10,38% 11,17% 12,21% 7,85% 10,31% 8,00% 8,42% 7,52%

Semicalificado 54,61% 50,24% 41,59% 37,63% 31,04% 30,44% 30,23% 35,25% 39,74%

Calificado 32,89% 39,38% 47,24% 50,16% 61,12% 59,26% 61,77% 56,32% 52,74%

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio iisec-ucb obtenidos a partir de las Encuestas de Hogares del ine (2015-2023).
Notas [1]: Asalariados incluyen trabajadores asalariados y trabajadores domésticos asalariados. Independientes incluyen patrón y trabajador por cuenta propia. No 
remunerado (familiar, aprendiz o en formación) son los trabajadores familiares, aprendices o aquellos que estén en formación, que no reciben remuneración.
Notas [2]: Las personas no calificadas son aquellas que no ingresaron al sistema educativo o que no completaron el ciclo primario. Las personas semicalificadas 
culminaron primaria y secundaria. Las personas calificadas son aquellas que siguieron su formación luego de culminar el bachillerato.
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largo plazo mediante los regímenes contributivo 
o semicontributivo, incrementó del 24% en 2015 
al 27% en 2023. Pese a la ampliación de cobertura, 
persiste una baja proporción de menos del 30% de 
la población ocupada urbana afiliada a la seguridad 
de largo plazo, al final del periodo estudiado. 

El análisis desglosado por sexo revela una 
brecha significativa con una mayor proporción de 
hombres afiliados a una AFP, 28% en promedio 
durante el periodo de análisis, en comparación 
con las mujeres, 24% en promedio, lo que deja 
en evidencia la desigual cobertura entre ambos 
sexos. La causa de ello puede estar relacionada a 
que, como se observó, hay una mayor proporción 
de hombres asalariados y una mayor proporción 
de mujeres independientes y no remunerados. 
Esta relación laboral es importante porque la 
incorporación a una AFP es obligatoria para los 
trabajadores dependientes, y es voluntaria para 
los independientes.

Gráfico 11
Bolivia - Área urbana: Población ocupada afiliada

a alguna Administradora de Fondos de Pensiones (AFP)
total y por sexo, 2015-2023

en la afiliación sugiere que las mujeres se bene-
fician en mayor medida de políticas y programas 
específicos que promueven su inclusión en el siste-
ma de salud, como los seguros públicos destinados 
a cuidados pre y post natales. Esto se debe a la 
existencia del Seguro Universal Materno Infantil 
(SUMI) desde 2003, que se focalizó en mujeres 
durante la gestación y los seis meses posteriores 
al parto. El SUMI fue reemplazado por el Seguro 
Universal de Salud (SUS) que garantiza el acceso 
gratuito a servicios de salud de hasta tercer nivel y 
los beneficiarios son aquellos hombres y mujeres 
que no están afiliados a otro tipo de seguro social 
de corto plazo. Debido a la facilidad de registro 
de este seguro y a la accesibilidad universal, desde 
2019, ambos sexos experimentaron un salto pro-
nunciado en la proporción de afiliados a seguros 
de salud (23% en hombres y 24% en mujeres). 
En el capítulo de salud se profundiza la situación 
del sistema de salud en Bolivia. 

Gráfico 12
Bolivia - Área urbana: Población ocupada con seguro

de salud (privado, público u otro) total y por sexo,
2015-2023

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio IISEC-UCB 
obtenidos a partir de las Encuestas de Hogares del INE (2015-2023).

En este mismo periodo y con una tendencia 
más persistente, la afiliación a un seguro de salud 
de la población ocupada incrementó en 6% de 
2015 a 2018, llegando al 37%. Se observa un salto 
significativo a partir de 2019 debido a la creación 
del Seguro Universal de Salud (SUS), con el cual 
la afiliación llegó al 80% en 2023. Sin embargo, 
la cobertura de enfermedades y capacidad de 
atención del SUS es todavía limitada. 

El desglose por sexos revela una brecha sig-
nificativa de 7 puntos porcentuales en promedio, 
con una mayor proporción de mujeres afiliadas a 
seguros de salud en comparación con los hombres 
en todo el periodo analizado. La brecha de género 

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio IISEC-UCB 
obtenidos a partir de las Encuestas de Hogares del INE (2015-2023).
Nota: En 2019 se introduce el Seguro Universal de Salud (SUS).

ix.	 Evolución del ingreso mensual real
	 y brecha entre hombres y mujeres

Entre 2015 y 2023, los ingresos reales mensua-
les promedio de hombres y mujeres en el área 
urbana de Bolivia mostraron una tendencia 
convergente de caída, reflejando los impactos 
de la desaceleración económica. Los ingresos 
promedio de los hombres, que comenzaron en 
3.913 bolivianos reales mensuales en 2015, ex-
perimentaron una tendencia descendente que se 
acentuó en 2017, 2018 y 2021, llegando a 3.541 
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bolivianos reales en 2023. Por su parte, los in-
gresos reales mensuales promedio de las mujeres 
también mostraron una tendencia descendente, 
experimentando una caída del 6% desde 2015. 
En 2015, las mujeres ganaban en promedio 2.934 
bolivianos reales mensuales y bajaron a 2.755 
bolivianos reales en 2023.

Dado el comportamiento del ingreso real de 
ambos sexos, el resultado fue la reducción de la 
brecha salarial entre hombres y mujeres en este 
periodo. En 2015, la brecha de ingresos era de 
casi 1.000 bolivianos mensuales, equivalente a 
un 25% menos en promedio para las mujeres en 
comparación con los hombres. A lo largo de los 
años, esta brecha fluctuó, alcanzando un máxi-
mo del 30% en 2016. Sin embargo, desde 2017 
en adelante, la brecha mostró una tendencia de 
reducción constante, bajando al 20% en 2020 y, 
pese a la ampliación de 5% de la brecha en 2021, 
nuevamente disminuyó, llegando a 22% en 2023. 
Esta reducción se traduce en un descenso de 
la brecha de aproximadamente 200 bolivianos, 
pasando de una diferencia de 1.000 bolivianos 
en 2015 a 785 bolivianos en 2023.

Es importante destacar que esta reducción 
en la brecha salarial promedio real no es necesa-
riamente un indicador de mejoras significativas 
en la equidad salarial como resultado de la valora-
ción del trabajo de las mujeres. En gran medida, 
esta disminución de la brecha se debe a la caída 
más pronunciada de los ingresos masculinos, más 
que a un incremento sustancial en los ingresos 
femeninos. En ese sentido, la reducción de la 
brecha refleja una convergencia negativa, en la 
que ambos grupos experimentan una caída en sus 
ingresos, pero en magnitudes distintas.

Al analizar la tendencia de los ingresos 
mensuales reales promedio de los trabajadores 
por nivel de formación educativa se observa una 
tendencia decreciente para los tres niveles, con 
fluctuaciones significativas a lo largo del período. 
Esta tendencia convergente de caída refleja la 
dinámica del mercado laboral en un contexto de 

desaceleración económica. Para ambos sexos, los 
ingresos mensuales promedio disminuyeron en 
todas las categorías educativas, pero en menores 
magnitudes para las mujeres. Pese a ello, los in-
gresos masculinos continuaron siendo superiores 
a los femeninos, independientemente del nivel 
de calificación. 

Gráfico 13
Bolivia - Área urbana: Remuneración media en bolivianos 

reales mensuales de la población ocupada por sexo,
2015-2023

Tabla 3
Bolivia - Área urbana: Brecha de ingreso medio real mensual de la población ocupada, 2015-2023

2015 2016 2017 2018 2019 2020 2021 2022 2023

Hombre 3.913,49 3.852,39 3.735,42 3.620,93 3.740,25 3.731,18 3.556,19 3.540,59 3.541,05

Mujer 2.934,28 2.671,94 2.795,43 2.744,88 2.718,33 2.975,87 2.690,33 2.780,21 2.755,23

Brecha 25% 30% 26% 24% 27% 20% 25% 21% 22%

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio iisec-ucb obtenidos a partir de las Encuestas de Hogares del ine (2015-2023).
Notas [1]: El porcentaje de la brecha se calcula mediante la diferencia entre el ingreso promedio mensual de hombres y mujeres con respecto al ingreso promedio 
mensual de los hombres. 
Notas [2]: Datos deflactados utilizando el ipc con base en 2016.
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Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio iisec-ucb obte-
nidos a partir de las Encuestas de Hogares del ine (2015-2023).
Notas [1]: El porcentaje de la brecha se calcula mediante la diferencia entre 
el ingreso promedio mensual de hombres y mujeres con respecto al ingreso 
promedio mensual de los hombres.
Notas [2]: Datos deflactados utilizando el IPC con base en 2016.

Los ingresos medios de los hombres no 
calificados cayeron en 1.015 bolivianos reales 
de 2015 a 2023. Para las mujeres no calificadas, 
los ingresos promedio presentaron fluctuacio-
nes a lo largo del tiempo que resultaron en una 
variación acumulada nula (una reducción de 
2 bolivianos reales). Hasta 2020, el promedio 
de ingresos de los hombres semicalificados 
descendió constantemente y desde 2021 tuvo 
un comportamiento oscilante, concluyendo en 
una reducción de 597 bolivianos reales de 2015 
a 2023. Por su parte, las mujeres semicalificadas 
experimentaron una caída del promedio de in-
gresos de 552 bolivianos reales de 2015 a 2023, 
mostrando picos y valles significativos a lo largo 
del período. Por último, entre los calificados, 



137MERCADO LABORAL URBANO EN BOLIVIA POST-BOOM ECONÓMICO

las medias de ingresos de ambos sexos experi-
mentaron constantes fluctuaciones, donde las 
magnitudes de los daños superaron a los ascen-
sos. En ese sentido, de 2015 a 2023, el ingreso 
de la población masculina disminuyó en 466 
bolivianos reales y el de la población femenina 
descendió en 362 bolivianos reales.

Aunque las mujeres tienen peores medias 
de ingresos que los hombres, se observa que 
las mujeres se benefician más que los hombres 
al presentar mejoras en el nivel educativo. La 
diferencia en ingresos entre ser no calificado y 
semicalificado es baja para ambos grupos, sobre 
todo desde 2020. Sin embargo, a lo largo del 
periodo, se observa una diferencia significativa 
entre ser semicalificado y calificado. En prome-
dio, la diferencia de 2015 a 2023 en la remune-
ración de los hombres calificados con respecto 
a los semicalificados fue de 765 bolivianos reales 
y para las mujeres fue de 1.022 bolivianos reales. 
Adicionalmente, la brecha de ingresos entre 
hombres y mujeres es menor en el grupo de 
calificados (ver Tabla 4).

La brecha de ingreso real mensual exhibió 
una tendencia decreciente en términos generales 
aunque con variaciones por nivel de formación 
educativa. Para el grupo de no calificados, la bre-
cha se redujo significativamente del 46% en 2015 
al 29% en 2023, aunque sigue significativa. En el 
caso de los semicalificados, la brecha de ingreso 
mensual promedio incrementó del 27% en 2015 
al 30% en 2023. No obstante, este grupo presen-
tó fluctuaciones más pronunciadas, alcanzando 
un máximo de 38% en 2017 y 36% en 2021. Por 

último, en el grupo de trabajadores calificados, la 
brecha de ingreso se mantuvo en un 18% entre 
2015 y 2023, mostrando variación a lo largo del 
período. Aunque la brecha de ingreso es menor 
en este grupo comparado con los no calificados 
y semicalificados, sigue siendo persistente, su-
giriendo que la adquisición de mayores niveles 
educativos puede reducir las brechas, pero no 
eliminarlas (ver Gráfico 14).

Gráfico 14
Bolivia - Área urbana: Brecha de ingreso medio real
mensual de la población ocupada entre 25 y 60 años

por calificación, 2015-2023

Tabla 4
Bolivia - Área urbana: Brecha de ingreso medio real mensual de la población ocupada

entre 25 y 60 años por calificación, 2015-2023

2015 2016 2017 2018 2019 2020 2021 2022 2023

No calificada - mensual

Hombre 4.312,42 3.702,18 3.643,44 3.457,18 3.409,69 3.276,87 3.449,64 3.215,95 3.297,51

Mujer 2.336,69 2.226,52 2.184,68 2.235,47 2.059,23 2.404,03 2.151,27 2.205,36 2.334,78

Brecha 46% 40% 40% 35% 40% 27% 38% 31% 29%

Semicalificada - mensual

Hombre 3.881,56 3.584,83 3.581,91 3.431,51 3.387,63 3.288,51 3.406,31 3.183,34 3.284,60

Mujer 2.848,22 2.327,40 2.234,94 2.375,01 2.281,65 2.452,46 2.165,94 2.243,74 2.296,47

Brecha 27% 35% 38% 31% 33% 25% 36% 30% 30%

Calificada - mensual

Hombre 4.484,72 4.631,43 4.344,67 4.103,86 4.214,61 4.148,71 3.938,47 4.026,73 4.019,14

Mujer 3.663,81 3.469,93 3.548,19 3.336,44 3.231,98 3.426,46 3.162,38 3.284,21 3.301,67

Brecha 18% 25% 18% 19% 23% 17% 20% 18% 18%

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio iisec-ucb obtenidos a partir de las Encuestas de Hogares del ine (2015-2023).
Notas [1]: El porcentaje de la brecha se calcula mediante la diferencia entre el ingreso promedio mensual de hombres y mujeres con respecto al ingreso promedio 
mensual de los hombres.
Notas [2]: Datos deflactados utilizando el ipc con base en 2016.
Notas [3]: Las personas no calificadas son aquellas que no tuvieron acceso al sistema educativo o que no completaron el ciclo primario. Las personas semicalificadas 
culminaron primaria y secundaria. Las personas calificadas continuaron la formación educativa luego de culminar el bachillerato.

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio iisec-ucb obte-
nidos a partir de las Encuestas de Hogares del ine (2015-2023).
Notas [1]: El porcentaje de la brecha se calcula mediante la diferencia entre 
el ingreso promedio mensual de hombres y mujeres con respecto al ingreso 
promedio mensual de los hombres.
Notas [2]: Datos deflactados utilizando el ipc con base en 2016.
Notas [3]: Las personas no calificadas son aquellas que no tuvieron acceso al 
sistema educativo o que no completaron el ciclo primario. Las personas semica-
lificadas culminaron primaria y secundaria. Las personas calificadas continuaron 
la formación educativa luego de culminar el bachillerato.
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Por último, es importante analizar el com
portamiento de los ingresos por relación laboral. 
La media de ingresos reales de los asalariados es 
superior a la de los independientes, sobre todo 
para la población femenina. A 2023, el ingreso 
medio de los hombres independientes fue 402 
bolivianos reales inferior al de los asalariados, lo 
que es una diferencia del 11%. Esta diferencia 
llegó a su pico en 2019 con el 14% y se acortó 
al 3% en 2020, con el COVID-19. En el caso de 
las mujeres, en 2023, el ingreso medio de las 
independientes fue 722 bolivianos reales por 
debajo del de las asalariadas, lo que equivale a 
una diferencia del 23%. Esta diferencia expe-
rimentó saltos en los periodos de 2018-2019 y 
2021-2022. 

Los ingresos mensuales promedio de los 
asalariados muestran una leve reducción al com-
parar 2015 y 2023. En el caso de los hombres 
asalariados, los ingresos medios cayeron en 67 
bolivianos reales, es decir en 2%. Por su parte, 
las mujeres asalariadas sólo experimentaron una 
caída de 6 bolivianos reales. Las bajas magnitudes 
de las variaciones se deben al comportamiento 
fluctuante de los salarios a lo largo de los años.

Los ingresos mensuales reales promedio de 
los trabajadores independientes mostraron una 
tendencia decreciente para ambos sexos. Para 
los hombres independientes, entre 2015 y 2023, 
los ingresos medios cayeron en 640 bolivianos 
reales, lo que representa una disminución del 
16%. En el caso de las mujeres independientes, 
los ingresos promedio experimentaron una re-
ducción de 345 bolivianos reales, lo cual equivale 
a una reducción del 13% (ver Tabla 5). 

A pesar de la tendencia convergente en 
la caída de los ingresos para ambos géneros, 

las brechas de remuneración entre hombres y 
mujeres se mantuvieron significativas en ambas 
categorías de relación laboral, pero fue más 
pronunciada entre los independientes. Para los 
asalariados, la brecha salarial entre hombres y 
mujeres se mantuvo relativamente estable a lo 
largo del período. En 2015, la brecha era del 18% 
y llega al 17% en 2023. Para los independientes, 
la brecha de ingreso es más amplia que la de los 
asalariados, sin embargo, tampoco presenta una 
disminución significativa, pasando del 31% en 
2015 al 29% en 2023.

Gráfico 15
Bolivia - Área urbana: Brecha ingreso medio real mensual 

de la población ocupada según relación laboral,
2015-2023

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio IISEC-UCB 
obtenidos a partir de las Encuestas de Hogares del INE (2015-2023).
Notas [1]: El porcentaje de la brecha se calcula mediante la diferencia entre 
el ingreso promedio mensual de hombres y mujeres con respecto al ingreso 
promedio mensual de los hombres.
Notas [2]: Datos deflactados utilizando el IPC con base en 2016.
Notas [3]: Asalariados incluyen trabajadores asalariados y trabajadores domésti-
cos asalariados. Independientes incluyen patrón y trabajador por cuenta propia. 
No remunerado (familiar, aprendiz o en formación) son los trabajadores familiares, 
aprendices o aquellos que estén en formación, que no reciben remuneración.

Tabla 5
Bolivia - Área urbana: Brecha ingreso medio real mensual de la población ocupada

según relación laboral, 2015-2023

2015 2016 2017 2018 2019 2020 2021 2022 2023

Asalariado – mensual

Hombre 3.761,58 3.903,07 3.815,57 3.804,13 3.935,02 3.737,34 3.646,18 3.755,33 3.694,98

Mujer 3.079,04 2.949,73 3.003,23 3.120,22 3.071,11 3.280,82 3.069,69 3.131,33 3.073,53

Brecha 18% 24% 21% 18% 22% 12% 16% 17% 17%

Independiente – mensual

Hombre 3.932,94 3.609,18 3.500,10 3.330,39 3.402,19 3.615,73 3.372,88 3.228,73 3.292,84

Mujer 2.696,47 2.228,55 2.403,54 2.260,90 2.224,33 2.605,89 2.234,28 2.319,05 2.351,56

Brecha 31% 38% 31% 32% 35% 28% 34% 28% 29%

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Observatorio iisec-ucb obtenidos a partir de las Encuestas de Hogares del ine (2015-2023).
Notas [1]: El porcentaje de la brecha se calcula mediante la diferencia entre el ingreso promedio mensual de hombres y mujeres con respecto al ingreso promedio 
mensual de los hombres.
Notas [2]: Datos deflactados utilizando el ipc con base en 2016.
Notas [3]: Asalariados incluyen trabajadores asalariados y trabajadores domésticos asalariados. Independientes incluyen patrón y trabajador por cuenta propia. No 
remunerado (familiar, aprendiz o en formación) son los trabajadores familiares, aprendices o aquellos que estén en formación, que no reciben remuneración.
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hombres. Esta diferencia refleja barreras estruc-
turales que limitan la generación de ingresos 
de las mujeres, incluyendo la división sexual 
del trabajo con mayores responsabilidades de 
cuidado no remuneradas en un contexto con 
insuficientes políticas de corresponsabilidad 
pública y social de los cuidados.

 La Tasa de Desempleo Abierto (TDA) 
en áreas urbanas de Bolivia mostró un aumento 
significativo durante la pandemia de COVID-19, 
alcanzando un pico del 12% en 2020 antes de dis-
minuir al 7% en 2021. El subempleo, tanto vi-
sible como invisible, ha aumentado durante este 
período, lo que refleja la precariedad creciente 
en el mercado laboral boliviano. Las mujeres 
enfrentan tasas de desempleo consistentemente 
más altas que los hombres, y su subempleo visible 
e invisible también es mayor. Entre 2015 y 2019, 
la tasa de subempleo visible para las mujeres fue 
en promedio 2 puntos porcentuales superior a 
la de los hombres, indicando una mayor propor-
ción de mujeres trabajando menos horas de las 
deseadas y con disposición a ampliar su jornada 
laboral. Asimismo, en el subempleo invisible, las 
mujeres tuvieron tasas superiores (19% en 2015 a 
22% en 2023), en comparación con los hombres 
(11% a 17%), indicando una mayor proporción 
de mujeres trabajando más de 40 horas semanales 
y ganando menos de un salario mínimo.

La baja tasa de desempleo en Bolivia oculta 
una elevada prevalencia de informalidad labo-
ral, que en 2023 alcanzó al 84% de la población 
ocupada, la más alta de Sudamérica. Aunque 
la tasa urbana es cuatro puntos menor a la na-
cional, mostró un crecimiento sostenido desde 
2016, acentuado tras la pandemia. Las mujeres 
enfrentan mayor vulnerabilidad. En 2023, en 
el área urbana, el 83% de las mujeres ocupadas 
estaban en situación de informalidad laboral, 
cuatro puntos más que la masculina, con una 
brecha que se redujo antes de 2020 pero volvió a 
ampliarse en el periodo pos-COVID. La situación 
es más crítica en el sector privado urbano, donde 
la informalidad pasó del 74% en 2016 al 88% en 
2023, con una brecha de género de seis puntos, 
que deja a más de nueve de cada diez mujeres en 
empleo informal y más de 8 de cada diez hombres 
en esta situación. Estos datos evidencian que la 
informalidad constituye un rasgo estructural del 
mercado laboral boliviano, con profundas impli-
caciones para la equidad y la calidad del empleo.

La inserción laboral urbana sigue estando 
altamente concentrada en el sector terciario 
(comercio y servicios), que empleó en promedio 

Conclusiones y discusiones

El análisis de la dinámica del mercado de trabajo 
urbano en Bolivia durante el período post bo-
nanza económica (2015-2023), con base en los 
datos armonizados de la Encuesta de Hogares 
del Observatorio Socio-Ambiental del IISEC, 
revela tendencias y desafíos tanto coyunturales 
como estructurales que afectan la participación 
laboral de hombres y mujeres. A continuación, 
se presentan las principales conclusiones del 
estudio, organizadas en torno a cada uno de los 
temas analizados. 

La jornada total de trabajo, que incluye 
tanto el trabajo remunerado como el no remu-
nerado, evidencia desigualdades marcadas entre 
hombres y mujeres. En promedio, las mujeres 
enfrentan jornadas laborales más extensas que los 
hombres. Esta diferencia se explica por la per-
sistente desigual distribución de tareas: mientras 
los hombres dedican la mayor parte de su tiempo 
al trabajo remunerado, las mujeres asumen una 
carga significativamente mayor de trabajo no 
remunerado relacionado con el cuidado y las 
tareas domésticas. De acuerdo con el informe 
del CEDLA, la jornada total diaria de trabajo de 
los hombres es en promedio de 12 horas con 
38 minutos, de las cuales el 75% corresponde a 
trabajo remunerado (9 horas con 25 minutos) y 
el 25% a trabajo no remunerado (3 horas con 13 
minutos). En el caso de las mujeres, la jornada 
total diaria es, en promedio, una hora más larga, 
con un 56% correspondiente a trabajo remu-
nerado (7 horas con 44 minutos) y un 44% a 
trabajo no remunerado (6 horas con 4 minutos). 
La pandemia por COVID-19 visibilizó aún más 
estas inequidades, subrayando la urgencia de 
avanzar hacia políticas de corresponsabilidad 
social y pública en materia de cuidados.

La participación en el mercado de tra-
bajo de la población en edad de trabajar a nivel 
urbano se mantuvo relativamente estable alre-
dedor del 65% durante el periodo de estudio. 
Sin embargo, esta estabilidad general oculta 
desigualdades significativas: mientras la par-
ticipación laboral de los hombres se mantuvo 
constante con un promedio de 76%, la de las 
mujeres aumentó del 51% en 2015 al 56% en 
2023. A pesar de este incremento, persiste una 
brecha de participación promedio de 21 puntos 
porcentuales en favor de los hombres. Estos 
datos indican que más del 40% de las mujeres 
en edad de trabajar no participan en el mercado 
laboral, en contraste con menos del 25% de los 
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al 71% de la fuerza laboral, alcanzando un máxi-
mo del 74% en 2020 y 73% en 2023. Mientras 
tanto, la participación en el sector secundario 
(industria) se mantuvo estable alrededor del 
24% y llegando al 23% en 2023. Las mujeres se 
concentran predominantemente en el sector ter-
ciario, alcanzando 85% en promedio durante el 
período, frente a 60% de los hombres. En 2023, 
el 86% de las mujeres y el 62% de los hombres 
estaban en el sector terciario. Esta distribución 
indica que las mujeres tienen un acceso más 
limitado a empleos en el sector secundario, en 
los que la presencia masculina es mayor (32% 
para hombres frente a 11% para mujeres) y en 
el sector primario (6% de los hombres y 3% de 
las mujeres) del área urbana en 2023.

La inserción laboral por tipo de relación 
laboral no mostró variaciones significativas, con 
un leve incremento de la población ocupada en 
la categoría de trabajador independiente pasando 
del 44% al 46%, mientras la categoría de asala-
riado descendió del 50% al 46% y se mantuvo 
la categoría de trabajadores sin remuneración 
de alrededor del 6% entre 2015 y 2023, lo que 
sugiere que más de la mitad de la población 
ocupada genera sus propias fuentes de ingreso. 
El análisis por género indica que el porcentaje 
de hombres asalariados disminuyó del 52% al 
46%, mientras las mujeres solo descendieron un 
punto porcentual, del 46% al 45%, entre 2015 
y 2023. Las mujeres mantuvieron una propor-
ción significativamente más alta en la categoría 
de trabajadores sin remuneración. Mientras los 
hombres incrementaron del 3% al 4%, las muje-
res pasaron del 10% al 8% en el mismo periodo. 

En 2023, los grupos ocupacionales predo-
minantes para el total de la población ocupada 
en áreas urbanas son puestos de servicios y 
ventas (30%), trabajadores de la construcción, 
la industria manufacturera y otros oficios (21%), 
mientras que las ocupaciones técnicas y de alto 
nivel representan una menor proporción. Los 
datos indican la persistencia de la segregación 
horizontal y vertical por género: las mujeres 
están sobrerrepresentadas en empleos de servi-
cios, ventas y no calificados (46% de las mujeres 
en servicios y ventas frente a sólo 17% de los 
hombres), mientras que los hombres dominan 
en ocupaciones técnicas, industriales y de alta 
calificación (por ejemplo, el 29% de los hombres 
en construcción e industria frente al 11% de las 
mujeres).

En términos de nivel educativo, se observa 
una tendencia hacia un mayor nivel educativo de 

los y las trabajadoras bolivianas. La proporción 
del total de trabajadores y trabajadoras entre 25 y 
60 años con el nivel más alto de educación (califi-
cado) aumentó del 48% en 2015 al 61% en 2023, 
mientras que el total no calificado disminuyó 
del 11% al 6%. Las mujeres han experimentado 
una mayor reducción en la proporción de tra-
bajadoras no calificadas y un mayor incremento 
entre los más calificados en comparación con 
los hombres. 

La cobertura de la seguridad social de 
largo plazo en Bolivia sigue siendo insuficiente 
y presenta importantes desigualdades. Aunque 
hubo un leve incremento entre 2015 y 2023, del 
24% al 27%, la cobertura sigue siendo extrema-
damente baja. En 2023, menos del 30% de la po-
blación ocupada en áreas urbanas estaba afiliada 
a una Administradora de Fondos de Pensiones 
(AFP), lo que refleja una limitada protección de 
largo plazo. La brecha de género en la cobertura 
de seguridad social es notable, con una menor 
proporción de mujeres afiliadas a las AFP (24%) 
en comparación con los hombres (28%) en 2023. 
Esta disparidad se debe en gran parte a la menor 
presencia de mujeres en empleos formales y 
asalariados, donde la afiliación a una AFP es más 
común, y a su mayor concentración en trabajos 
independientes o sin remuneración, que suelen 
estar fuera del marco de la protección social.

Los ingresos reales mensuales promedio 
de hombres y mujeres han mostrado una tenden-
cia descendente durante el período, reflejando 
el impacto de la desaceleración económica y la 
pandemia. La brecha de ingreso mensual real 
de género se redujo del 25% en 2015 al 22% 
en 2023 en promedio general, aunque esta re-
ducción se debió principalmente a la caída más 
pronunciada en los ingresos de los hombres. A 
pesar de la reducción de la brecha, las mujeres 
siguen ganando menos que los hombres en todas 
las categorías de educación y tipos de relación 
laboral. La brecha de ingreso permanece signi-
ficativa, particularmente entre trabajadores in-
dependientes y no calificados, donde las mujeres 
enfrentan las mayores desventajas.

En síntesis, los hallazgos de este capítulo 
destacan la urgencia de enfrentar la precarización 
laboral y las persistentes desigualdades de género 
en Bolivia. La tendencia observada en el periodo 
posterior al boom económico resulta especial-
mente preocupante en un contexto de creciente 
deterioro macroeconómico, caracterizado por la 
escasez de divisas, el alza en el costo de vida y una 
sostenida inestabilidad política y social.
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En concordancia con lo expuesto en el ca-
pítulo económico, la actual crisis no se limita a 
factores coyunturales, sino que pone en evidencia 
tensiones estructurales derivadas de un patrón 
de desarrollo históricamente dependiente de la 
exportación de materias primas con bajo valor 
agregado y una limitada diversificación produc-
tiva. De igual manera, la persistente informa-
lidad y precariedad del mercado laboral no se 
explican solo por dinámicas de corto plazo, sino 
que reflejan de manera directa los problemas 
estructurales de la economía y las debilidades 
del aparato productivo.

Frente a este panorama, la generación de 
empleo decente exige, además de medidas in-
mediatas para superar la crisis macroeconómica, 
articulación con políticas orientadas a transfor-
maciones profundas y sistémicas de la estructura 
productiva boliviana. Un desafío que, si bien ya 
era significativo debido a las limitaciones históri-
cas del patrón de desarrollo económico, se torna 
aún más complejo en el siglo XXI con la incorpo-
ración de los crecientes desafíos ambientales. Tal 
como se expone en los capítulos sobre calidad del 
aire y transición energética, recursos hídricos, y 
bosques y ecosistemas naturales, avanzar hacia un 
modelo de desarrollo sostenible implica redefinir 
las estrategias de diversificación productiva, inte-
grando de forma simultánea criterios de equidad 
social, sostenibilidad ambiental y generación de 
empleo de calidad.

Este proceso debe ir acompañado de polí-
ticas activas para cerrar las brechas de género, 
que incluyan desde el fortalecimiento de los 
sistemas de cuidados a través de esquemas de 
corresponsabilidad pública y social, hasta el im-
pulso de marcos normativos e institucionales que 
promuevan la igualdad en el acceso al empleo, 
la calidad de la educación y el incremento de 
productividad, la protección social y el ejercicio 
de derechos laborales.
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